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¡Bendita sea la Santísima Trinidad! 

BEATIFICACIÓN DEL MÁRTIR DON ALFONSO NAVARRETE CRESPO  

(Villanueva del Arzobispo 1877 – Albanchez de Mágina 1936) 

Carta Circular a la Provincia del Espíritu Santo 

 

Madrid, 8 de diciembre de 2025 

Queridos hermanos: 
 
El día 13 de diciembre, en la Catedral de Jaén, tendrá lugar la beatificación de 124 mártires giennenses 

del siglo XX, a la que espero asistir. Entre estos mártires está don Alfonso Navarrete Crespo, 
sacerdote diocesano, y que fue previamente fraile de nuestra Orden. Quiero presentar brevemente a 

este nuevo Beato, cuyo martirio nos edifica y cuya sangre, derramada como la de Cristo, clama a Dios 
en nuestro favor. 
  

El Beato Alfonso nació en Villanueva del Arzobispo (Jaén) el 21 de noviembre de 1877; sus padres 
se llamaban José y Fuensanta. Cuando tenía 6 años, llegaron a Villanueva los frailes de nuestra Orden, 
fundando convento en el Santuario de la Virgen de la Fuensanta. Quiso ser religioso trinitario: Con 

15 años entró en el noviciado, en Alcázar de San Juan, donde tomó el hábito el 6 de abril de 1893 e 
hizo su profesión simple el 29 de abril de 1894. En la Orden se llamó fray Alfonso de Santa Ana La 

profesión solemne la hizo en Villanueva del Arzobispo, el 16 de septiembre de 1897. La ordenación 
sacerdotal la recibió el 10 de marzo de 1901. 
  

La vida de don Alfonso aparece marcada por la pobreza y el desamparo de su madre, viuda. Es el 
motivo por el que tuvo que abandonar la Orden el 25 de julio de 1921. Volvió a entrar entre nosotros, 

y por segunda vez se marchó. Fue en 1930 cuando la Sagrada Congregación le concedió la salida de 
la Orden, pasando al clero diocesano de Jaén. Podemos intuir fácilmente que quiso ser trinitario, y 
que su salida, forzada por las circunstancias familiares, fue motivo de sufrimiento para él.  

 
Tras abandonar la comunidad, se dedicó a la instrucción de los niños: creó una escuela en la calle 

Morales, de Villanueva, cuyos alumnos pagaban 3 pesetas al mes; con sus alumnos aparece 
fotografiado en el único retrato que conocemos de él. Dejó un buen recuerdo entre ellos. Sabemos 
poco de su ministerio sacerdotal. En 1935 fue nombrado regente de la parroquia de Albanchez de 

Úbeda (hoy “Albanchez de Mágina”), pequeño pueblo sito en la Sierra de Mágina. Allí le sorprendió 
el inicio de la Guerra Civil, con la paralela persecución a la Iglesia que lo llevó al martirio.  

Ya en febrero de 1936, tras la victoria del Frente Popular en las elecciones, recibió amenazas de 
muerte; don Alfonso se marchó a su pueblo, donde permaneció mes y medio. Regresó a Albanchez. 
Recibió un oficio de la alcaldía, prohibiéndole todo acto religioso público, excepto el culto en el 

interior de la iglesia parroquial. Al comenzar la persecución, fue a la iglesia con su sacristán, celebró 
la última misa, consumió todas las formas que había en el sagrario y repartió varios ornamentos 

sagrados entre algunas personas de confianza.  
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Fue detenido y encarcelado el día 22 de julio; fue encerrado en el “Cuarto de la carbonilla” del 

Ayuntamiento, un pequeño antro. Dos días después fue puesto en libertad, y se alojó en la casa del 
sacristán, porque la iglesia había sido clausurada y la casa del cura fue convertida en “Casa del 
pueblo”. El 4 de agosto fue encarcelado de nuevo. El día 6 de agosto, mientras quemaban la iglesia 

parroquial, vieron al sacerdote llorando en la cárcel, rezando y encomendándose a su Patrona, la 
Virgen de la Fuensanta, de quien era muy devoto. En la noche del 18 de agosto lo sacaron durante 

dos horas de la prisión para interrogarlo, e intentaron fusilarlo. Volvieron a encerrarlo.  
 
La noche del 10 al 11 de septiembre fue la de su martirio. A la una de la madrugada lo hicieron salir 

de la prisión; don Alfonso dijo: “Llegó mi hora, como le llegó al Nazareno. Vamos”. Entregó sus 
gafas y una llave a un compañero de prisión. Fue llevado a la puerta del cementerio; allí, durante unas 

dos horas, fue ultrajado y golpeado. Hacia las tres de la madrugada fue asesinado por disparos de 
escopeta, mientras él rezaba, decía palabras de perdón y bendijo a todos con su mano. Fue sepultado 
allí mismo. Al finalizar la Guerra, sus familiares fueron a recoger sus restos y los llevaron a su pueblo 

natal, Villanueva del Arzobispo; se conservan en la iglesia parroquial de San Andrés Apóstol. 
  

Sus compañeros de prisión lo recuerdan en oración, resignado. Invocaba mucho a la Virgen de la 
Fuensanta. Tres días antes de su martirio, el 8 de septiembre, festividad de la Patrona de Villanueva, 
invitó a un compañero para rezar el rosario en su honor; al acabar, le dijo: “Que Dios se lo pague, y 

no olvide nunca rezar, antes de dormirse, una salve a la Virgen de la Fuensanta”. Por esta devoción 
tan sentida, en el cuadro que se está pintando estos días para la iglesia parroquial de Villanueva, don 
Alfonso aparece llevando en sus manos una pequeña imagen de la Patrona de las Cuatro Villas. 

  
Hay santos cuya vocación fue especialmente árdua, y tuvieron que cambiar de camino. Ejemplos así 

los encontramos también en nuestra Familia trinitaria. San Benito José Labre entró entre los cartujos 
y entre los trapenses, y tuvo que volver a la vida laical. Santa María de Mattias fue trinitaria (de las 
“trinitarias de Roma”) y salió, fundando un nuevo instituto religioso, las adoratrices de la Sangre de 

Cristo. Que sepamos, hay dos sacerdotes diocesanos en proceso de beatificación por martirio, que 
fueron previamente religiosos de nuestra Orden: don Alfonso Sánchez Sánchez (fray Alfonso del 

Santísimo Sacramento, Villanueva del Arzobispo 2.9.1874 – Madrid 20.9.1936), párroco de San 
Andrés de Madrid en el momento de su martirio; y don Jesús Sánchez de la Nieta (fray Jesús de la 
Virgen del Carmen, Herencia 25.12.1872 – Mina de Camuñas 25.11.1936), del clero de Ciudad Real.  

Como Ministro provincial de la Provincia a la que perteneció, hoy presento su vida y martirio a los 
hermanos. Damos gracias a Dios porque fue uno de nosotros, y porque fue fiel, hasta su muerte, a la 

Santísima Trinidad. Si hubo circunstancias difíciles, que solo Dios conoce, que lo llevaron a dejar la 
Orden, nosotros lo abrazamos, con devoción y afecto, y le pedimos que nos vuelva a llamar hermanos 
suyos. ¡Beato Alfonso, bendícenos! Que tu vida y tu martirio nos recuerden siempre que Dios nos 

llamó, sin merecerlo, y que cada día pasado en esta “Casa de la Santa Trinidad” es una gracia. Que 
Dios nos dé perseverancia en su servicio.  

 
En Madrid, día de la Inmaculada Concepción del Año Santo 2025. 
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